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Introducción
A partir del 2000 la vo la tilidad  de los capita les líqu idos profundizó la necesidad de los capitales ind iv idua les de 
localizar en lugares de fácil accesib ilidad sus recursos financieros.

La existencia de los m ercados off shore se valorizó y perm itió  acrecentar las operaciones que buscan flex ib iliza r las 
entradas y salidas de los m ercados locales, y e lud ir los reg istros o contro les lim itantes del m ovim iento.

A l m ism o tiem po que se desarro llaba este proceso, en el com ercio in ternacional se m odificaba la tendencia a la 
confron tación  entre productores nacionales. Se afianzaba el p ro tecc ion ism o, que dejaba de ser una po lítica  de 
contención de aspectos “salvajes" de la g loba lización p roduc idos por el neo-libe ra lism o  prom ulgado después de 
la c ris is  de p roductiv idad de 1967-70.

D icho p ro tecc ion ism o se instaló lentamente, p rim ero com o form a an ti-c íc lica  para dila tar el desarro llo  de la c ris is  y 
luego com o herram ienta de retracción hacia com ercios bilaterales y form as de expansión de m ercados integrados.

La OMC pasó a ser un marco instituc iona l indefin ido  de d isoc iac ión  entre un d iscurso m ediático de libre com ercio 
y una realidad fáctica de barreras a la entrada de capitales, aranceles y para-aranceles, cuya base de sustentación 
fueron las malas prácticas derivadas de la d ivers idad de las cond iciones de producc ión , los cam bios en los 
procesos de intensidad en el uso de la fuerza de trabajo y el no respeto de tecnologías lim p ias de m edio ambiente.

Junto con estas inadecuaciones m ercantiles, la re form ulac ión del papel de las Instituciones Financieras M ultila tera les 
acom pañó la búsqueda de m od ificac ión  del garante en ú ltim a  instancia en m om entos de crisis.

Las deudas internacionales se comenzaron a saldar con recursos genuinos, o en su defecto, a quedar en suspenso 
o default técnico o fáctico, com o fue el caso A rgentino  (después del 2002 y hasta saldar la deuda con el F.M.I.), 
reduciéndose la pos ib ilidad  de contro l de las políticas económ icas de parte de las instituc iones internacionales, al 
igual que la cond ic iona lidad  de parte de las m ism as para la s ind icac ión  bancaria privada.

Las in tervenciones puntuales de dichos organ ism os apuntaron a d ism in u ir la sobre exposic ión  en créditos 
bancarios y la sens ib ilización  respecto a los riesgos in flac ionarios y a los dé fic it públicos.

A l m ism o tiem po que se p rodu jo  la retracción de los organ ism os internacionales en su papel de contro l y de garante 
de ú ltim a instancia, surg ió  la pos ib ilidad  de una mayor autonom ía de parte de las políticas económ icas nacionales.

Ello m otivo la búsqueda de resguardos propios, para lo cual una mayoría de países vulnerables, aum ento sus 
reservas en moneda clave y fue saldando o d ila tando el m onto de su endeudam iento internacional y el perfil del 
cum p lim ien to  del m ism o.

La especulación se centró entonces en derivativos y nuevos productos financieros que aum entaron el riesgo y la 
incertidum bre sistém ica. M ientras esto ocurría, las transacciones financieras hacían del uso de las malas prácticas 
bancarias una rutina, en lugar de casos excepcionales.

Los denom inados activos tóxicos pasaron a dom inar los incentivos para los inversores ind iv idua les y facilita ron  
el m ovim iento  de capitales especulativos. Al m ism o tiem po la banca de inversión buscó increm entar las tasas de 
benefic io en las inversiones productivas, para tender a igualar la expectativa de la ganancia en d istin tas actividades.
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Para que la tasa de ganancia en la p roducc ión  pudiese acercarse a la m edia de la tasas de ganancia en la actividad 
financ iera  se produ jo  una presión m uy fuerte sobre los costos de producción.

Esto llevó a localizar la inversión d irecta en espacios de reproducción , con salarios bajos, con altos niveles de 
explotación en las cadenas de p roducc ión  y con cond ic iones sociales retrógradas.

A l igual que el increm ento de la producción y el consum o de masas fa c ilitó  el increm ento del precio de las materias 
prim as y de las mercancías no durables, llevando a que el valor presunto a fu turo  de dichas materias s irv ie ra  como 
referente para la especulación, de fo rm a s im ila r a las inversiones inm ob ilia rias  en las m etrópolis.

En 2007 se desencadena la c ris is  bancaria y se destruye esta fo rm a de im pu lsar la especulación, tanto la de la 
burbu ja  en activos tóxicos y en operaciones de especulación salvaje a térm ino.

Esto quedo instaurado com o form a s istém ica, ya que nunca se produ jo  una salida estable de la c ris is  bancaria, sino 
que la m ism a se va expandiendo del centro del s istem a a los márgenes, s in  por tanto finalizar.

La c ris is  financiera  es entonces permanente y cuando aparenta fina lizar en una plaza surge en otra. M ientras se 
acrecienta la concentración y centralización entre los grandes bancos y con los sistemas de bolsas de valores y de 
centros de transacciones.

Com o secuelas de este proceso quedan una desocupación descom unal para la h isto ria  de los países desarrollados, 
una destrucción de activos p roductivos y financieros, acom pañadas por un cond ic ionam iento  a los d iversos papeles 
que tienen los organ ism os e instituc iones que hacen a la regulación del s istem a internacional.

Nuevas estrategias para la especulación: el fraude, la elusión y 
la información asimétrica
A m edida que se desarro llaba la cris is , las form as de fraude asum ieron estrategias más sofisticadas, sin por ello 
desaparecer las ya existentes en la g loba lización . El m ovim iento  de capitales hacia espacios de reproducción que 
facilita ran la obtención de ganancias rentísticas en re lación a los benefic ios m edios internacionales, llevó a que una 
form a de obtención de d icha renta fuera la generación de activos sin respaldo real.

Esto perm itió  un cierto grado de sem i-autonom ía de la expansión de lo m onetario sobre lo real. El auge de los centros 
financieros fue superior al de los m om entos álg idos del endeudamiento internacional de los 80 y 90 del s ig lo  XX.

El período actual im pu lso  en los 10 años previos a la c ris is , crecim ientos del producto bruto m uy relevantes en los 
BRICS y en los industria lizados. En d icho m om ento de auge del c ic lo , la evasión fisca l se efectúo por corrupc ión  in 
s itu  en los lugares y m ercados de origen, pero tam bién en el com ercio internacional e lectrón ico y real, mediante el 
oscurecim iento  en las transacciones, que crecieron en número y en d ificu ltades de registro.

Pro liferaron los m ercados off shore destacándose por especia lización los puramente financieros com o las Islas 
Cayman, o los que perm itían facilidades para la creación de sociedades o para la identificación del origen de los 
p roductos o serv ic ios, com o el h istó rico  Panamá para el uso de bandera en los fletes, o L ichstenstein  para la sede 
de casas matrices.
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En d icha expansión de activ idades, se creó la pos ib ilid ad  de reducir las form as de contro l m acroeconóm ico, en lo 
referente al conoc im ien to  real de la producc ión  y d is tr ib uc ión  del ingreso, así com o en lo más m icroeconóm ico 
del com portam iento  de las corporaciones y grupos empresariales. El contrabando de mercancías dejó de ser la 
activ idad de evasión más s ign ifica tiva , ya que la m ism a podía ser resultado d irecto de la traslación  de la actividad 
de fo rm a v irtua l.

Las auditorías perdieron eficacia ante la d ivers idad de reg istros d ifíc iles  de com probar y las aproxim aciones 
teó rico -func iona les  pasaron a a lim entar las estadísticas públicas, por la d ificu ltad  de solventar las afirm aciones 
con datos reales. Esto se puso de m anifiesto cuando el cúm u lo  de quiebras em presariales y bancarias reflejó una 
inadecuación entre los balances y resultados presentados y el estado efectivo de los activos.

La incertidum bre y la desconfianza acum ularon m otivos para que el efecto precaución acelerara el derrum be del 
s istem a financiero. Pero al m ism o tiem po ob ligó  a m uchos activos a increm entar la vo la tilidad  y refugiarse en 
paraísos fiscales.

Medidas y propuestas de acción
En el com ienzo de los 90, los prim eros m iem bros de los BRICS facilita ron  las plataform as tipo  off shore de lavado 
y trá fico de capitales, para luego asum ir que esto podía resquebrajar sus p ropios sistemas de control.

China y Rusia pasaron a increm entar la presencia del Estado en el contro l em presaria l, s in  por tanto lograr d ism in u ir 
las form as de corrupc ión  trad ic iona les en la reproducción del capital en d ichos espacios. La d iferencia con otras 
naciones es que la burocracia  estatal fo rm a parte de este margen s ign ifica tivo  de increm ento de renta que generan 
las prácticas desleales en el mercado.

En la m ism a época los países centrales veían los off shore com o plataform as que facilitaban, com o si fueran un 
puerto franco, las operaciones y activ idades empresariales, dando un margen superio r de beneficio que en los 
m ercados contro lados.

Pero con la c ris is , el verdadero papel de zonas liberadas para el contro l fiscal y m onetario, llevó a colocar a los off 
shore, com o espacios de vu lnerab ilidad  sistém ica para el crecim iento  y la expansión de los m ercados productivos.

A l m ism o tiem po, en los países centrales, especialmente en los EE.UU. la inadecuación de las normas contables dio 
pie a la v io lac ión  de la transparencia en las transacciones.

Las pautas financieras de la g loba lización después de setiembre del 2008, provocaron la in te rrupción  de la cadena 
de pagos y la demanda de la ayuda estatal. D icha ayuda quedó en la inde fin ic ión  entre rescatar los activos tóxicos, 
m ejorar el rendim iento  de las acciones de los capitales ind iv idua les, o contener la m ora o incobrab ilidad  de los 
deudores. Esto ocurrió  tanto en EE.UU. com o en Europa, para luego ser vigentes en la periferia.

A su vez, en Europa quedó en descubierto  la d ifíc il in tegración que p rodu jo  el Euro, y ante la cris is, los países más 
perjud icados están sufriendo la restricción  que produce el chaleco de fuerza que representa el acuerdo de M aastrich 
en lo re lativo a dé fic it público , nivel de empleo y cond ic iones de com ercia lización.
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En el grupo de los 20, se buscó saldar la fo rm a de regulación financiera valorizando los acuerdos de Basilea, pero 
dándole un papel trascendente al F.M.I. para el registro, la audito ría  y el contro l.

Esto trata de ser un poder delegado de parte de los Estados nacionales en el F.M.I., que cam bia la orientación 
posterio r a Bretton W oods, en donde d icha instituc ión  term inaba s iendo una especie de garante en ú ltim a  instancia 
para las d isfunciones en las balanzas de pagos y en el d ivu lgado r de las pautas de po lítica  económ ica de ajuste 
estructural s is tém ico.

La nueva funciona lidad  sería la de conocer las transacciones y las prácticas internacionales para poder regular la 
vo la tilidad  del sistema, de fo rm a tal que las políticas m onetarias y fisca les sean acordes con la s ituación de cada 
país en el mercado internacional.

Esto lleva a com paginar en un orden causal, el papel del F.M.I., en cuanto a la regulación del m ovim iento  de la 
vo la tilidad  de reservas y capitales financieros con su papel de donador de fondos para el rescate de s ituaciones de 
astringencia  y fa lta de acceso al crédito.

Para esta ú ltim a  func ión  se m od ifico  el m onto del capital de préstamo del F.M.I. mediante la creación de una 
nueva em isión de DEUGs, al igual que de un aporte sustantivo en m oneda clave de reserva de parte de los países 
m iem bros. El aumento de las cuota partes fue tam bién un intento de respuesta a la demanda de una tom a de 
decis iones más m ultila te ra l, de parte de los BRICS.

M ientras se efectúa esta adecuación del papel del F.M.I., se redefine lentamente el ob je tivo  de partic ipac ión de 
los m iem bros en la O .M .C.. Esto es secuela de la no aceptación de parte de EE.UU. y de otros países, entre ellos 
la mayoría de la Unión Europea y a lgunos BRICS, de los acuerdos de la Ronda de Doha. Lo cual ob liga  a que se 
defina la orientación de la O .M .C., en lo referente a la d isoc iac ión  entre p ro tecc ion ism o y libre com ercio, debido a 
que los recursos genuinos de los países para el crecim iento dependen del volum en y la d im ensión  del com ercio 
internacional.

Queda en ú ltim a  instancia el papel de los gobiernos nacionales para garantizar el cum p lim ien to  de la carga tributaria. 
Esto es consecuencia de que el fraude y la evasión acom pañan las malas prácticas que tratan de e lud ir el contro l 
financ iero  y bancario internacional y el reconocim iento  de la lealtad com ercia l.

Dos cam inos alternativos se fueron desarro llando en to rno a los vértices de tom a de decis ión  po lítica  en los Estados 
Nacionales.

La d ificu ltad  de poder contro lar y garantizar la mayor transparencia llevó a a lgunos países a dotar de un poder de 
po lic ía  interna e in ternacional a cuerpos de seguridad específicos, al estilo  de la guard ia  de finanzas de Italia, o de 
los sectores del F.B.I. dedicados al segu im iento  junto  a la SEC de las transacciones financieras.

Este increm ento de la seguridad para el seguim iento del fraude, lleva a la generación de redes de datos in form ativos, 
que asemejan la lucha contra el te rro rism o po lítico  al combate de la evasión y del fraude.En esta instancia prim a el 
lenguaje de la guerra sobre otras form as de perc ib ir ingresos fisca les o de fac ilita r la inversión.

E jemplo de ello, es la negociación para que se levante el secreto bancario en Suiza y Austria , se identifique el marco 
asociativo de las corporaciones en Andorra, la Isla de M ann, Malta, Singapur, Bahrein, Islas Vírgenes. Se ob ligue  a
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los off shore a perder sus características de paraísos fiscales y se los somete a una reg istración de las transacciones 
vía un im puesto m ínim o, al estilo  la Tasa Tobin.

Otra fo rm a alternativa es la de reconocer e identificar a los causantes de la evasión y del fraude y contro lar las 
form as en que se efectúa. El ob je tivo  es poder operar con herram ientas de m otivación sobre los benefic iarios de la 
evasión, para que jus tifiquen  sus ingresos mal habidos y regularicen su inserc ión en el mercado.

En ese marco se encuentran los planes de repatriación de capitales para inversiones de alto rendim iento, los 
blanqueos fiscales, o las exenciones o d ism in u c ió n  de sanciones com o las m oratorias im positivas o previsionales.

El ob je tivo  inm ediato es la regularización y el reconocim iento  del m ovim iento  de capitales para poder identificar 
la tenencia y la propiedad de los m ism os, pero tam bién para poder tener pautas de po lítica  m onetaria  y fiscal de 
m ediano y largo plazo.

La carencia de de fin ic iones precisas y la am bigüedad y aleatoriedad en la tom a de decisiones, es parte del debate y 
la confrontación en las reuniones internacionales, El contexto in ternacional de sa lida  de la c ris is  exige defin ic iones 
en lo m onetario y fiscal para organizar después la fo rm a de acum ulac ión  del s ig lo  XXI.

Esto im p lica  poder crear las cond ic iones para la invers ión productiva  y la u tilizac ión  del s tock de innovación 
tecno lóg ica  propio  a los cam bios de p roductiv idad y a las pautas del consum o g lobalizado.

Las nuevas cond ic iones de p roducc ión tienen que incorporar los acuerdos de Kyoto sobre cam bio c lim ático  y 
tecnologías lim pias.

Conclusión
El desencadenamiento de la c ris is  in ternacional en el sistem a financ iero , especialmente en el sector bancario de 
am p lia  expos ic ión  en préstam os con bajo respaldo de solvencia, llevó en el corto plazo a una recesión y debacle 
en el valor de los activos físicos, en la capacidad productiva  empresarial y en el precio re lativo de los productos e 
insum os p rim arios e industria les.

La recesión con desocupación y deterioro de las relaciones de p roducc ión se instala en el centro del sistema, pero 
al m ism o tiem po se transm ite en d irecto a los países emergentes. La consecuencia es una d ism in u c ió n  del volum en 
del com ercio in ternacional y la búsqueda de un nuevo paradigm a productivo.

La incorporac ión  de tecnologías lim p ias en la p roducc ión y una m od ificac ión  de las form as de producción , con 
incorporac ión m asiva de robotización y m áquinas de contro l num érico será una consecuencia lóg ica  del incremento 
necesario de productiv idad.

La u tilizac ión  de materias prim as de fo rm a intensiva, al igual que la m od ificac ión  de los serv ic ios  será también 
m otivo de d isputa  en la posesión del pa trim onio  g lobalizado de las firm as y empresas. La concentración y 
centra lización del capital bancario, vía la absorc ión de la banca de invers ión por la banca com ercia l, es solo un 
prim er eslabón en la cadena de producción, com ercia lización  y financ iam iento  del c ic lo  económ ico.
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La form a de determ inación del salario y la norm a de consum o van a tener que su frir una am p lia  re form ulación para 
poder ser bases norm ativas para sa lir de la cris is. En ese contexto el Estado tendrá que cum p lir un papel de garante 
de los derechos socia les y del respeto de los derechos hum anos. La seguridad ju ríd ica  de las personas, el acceso 
al derecho, así com o a la satisfacción de las necesidades básicas de reproducción social y cu ltu ra l tienen que ser 
defendidos durante la cris is.

En el caso A rgentino , el papel de intervención estatal está asum ido por la clase dirigente, lo cual fa c ilita  la concepción 
de las herram ientas a utilizar. El problem a es la capacidad de gestión de d icha d irigenc ia  para ap licar políticas de 
Estado, coherentes y adecuadas en tiem po y fo rm a con la demanda de la s ituación local y g lobal.

La carencia de cuadros form ados en la gestión para s ituaciones de in tervención estatal es secuela de la debilidad 
instituc iona l en la fo rm ación y capacitación de una masa crítica eficiente y consustanciada con su función.

En otro contexto, dentro de la realidad de Am érica  Latina, una carencia de estructura instituc iona l que ejerza un 
liderazgo am pliado, com o burocracia capaz de propuestas creativas, y de decis iones racionales, en el marco de una 
in tegración regional, acentúa las cond iciones de inestab ilidad e incertidum bre en las actitudes a tom ar en la cris is.

La búsqueda de obtención de excedente económ ico deja posib ilidades ciertas en un mercado global tendiente a 
la libera lización  del com ercio y de la inversión, pasando rápidam ente a exig ir m ercados am pliados protegidos de 
d im ensiones continentales.

La gestión del Estado, tiene entonces necesariamente que resignar pautas nacionales de soberanía, para adm itir una 
form a supranacional, de carácter regional, de in tervención.

Tanto com o Estado garante en ú ltim a  instancia de la so lvenc ia  y buenas prácticas del s istem a financiero, com o de 
la inducción  de la invers ión productiva  y de normas progresivas de fo rm ación del salario y de la d is tr ib uc ión  del 
ingreso.

Capacitar y fo rm ar a una clase d irigente de carácter supranacional, tiene entonces que ser una p rioridad en Am érica 
Latina. Esta elite burocrática, form ada por cuadros po líticos técn ico-pro fesionales, tiene que estar consustanciada 
con el ob je tivo  de im pu lsar el consum o y la producción para sa lir de la c ris is , garantizando la v igencia  de los 
derechos hum anos y sociales.

Esto exige lim ita r la fuga de cerebros y de capitales, así com o la de trabajadores inm igrantes hacia el centro del 
sistema. Para lo cual es necesario crear cond iciones de subs istencia  que faciliten  la reproducción  de una norm a de 
consum o, de más en más globalizada.

M ientras que estas defin ic iones estratégicas se conso lidan, es im perioso crear un te jido  de contención social 
para la desocupación creciente en nuestra sociedad. La a lim entac ión  básica, la salud generalizada, y la educación 
elemental, tienen que ser una prem isa axiom ática  de un m odelo con inc lus ión  socia l.

Poder succionar parte del excedente para contem plar estas necesidades vitales, cum ple un ob je tivo  de garantizar 
los derechos hum anos a la v ida  y la libertad, al m ism o tiem po que son el sustento de las cond iciones de producción 
necesarias para superar el m om ento h is tó rico  de c ris is  y depresión del c ic lo  económ ico.
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La im portancia  de estas prem isas es la de avanzar en un d iseño de región que apunte a una in tegración, cultural, 
socia l y política, que resuelva el de term in ism o económ ico desde lo p roductivo , financ iero  y com ercia l, pero que 
aborde las profundas d iferencias en lo an tropo lóg ico  cultura l, y en la reproducción social que existen en nuestra 
sociedad de raíz latinoamericana.
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